
 
 

 
 

 
Silueta 

 
El contorno de tu cuerpo 
al resurgir de las aguas,  

acaricia mi cuerpo,  
estando el Sol a tus espaldas. 

 
Tus agraciadas curvas, 

tu frente despejada 
llena de inteligencia 

y de imaginación poblada. 
 

Dibujo tu silueta 
en la tarde y en la alborada, 

para que te des cuenta, 
que me tienes atrapada. 

 
Abre tus brazos, 

alza tu tienda de campaña; 
emprende el vuelo, 

serás bienvenida en mi Casa. 
 

Cuando penetro en la estancia, 
no veo tu silueta, 

sino tu sonrisa amada, 
que ilumina la penumbra 

y me alegra la madrugada. 
 

Si miro a mi izquierda, 
diviso tu juventud temprana; 

en tanto, a mi derecha 
dos bailan desde la balda. 

 
No sé con cuál quedarme: 

¿con la joven o con la no anciana? 
Prefiero la que está 
dentro de ambas. 
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